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LOS MIERCALE DE GOMEZ 

El folklore en la vida humana 
  

Si hubiera que elegir una palabra que se escribiera y pronunciara 

casi de la misma forma en todo el mundo occidental, sin duda esa 

palabra sería Folklore. 

Hace 178 años, e   
el concepto “Folklore” en una revista publicada en 1846, para descri- 

bir lo que se llamaba literatura popular o antigiedades populares. 

El término inglés “folklore”, está compuesto por dos palabras que 

Thoms utilizó: Folk (pueblo) y Lore (tradición), con el objetivo de 

describir el saber popular, los conocimientos, usos, costumbres, 

leyendas, supersticiones, música, danza, canciones, mitos, dichos, 

refranes, coplas y cantares, transmitidos de generación en genera- 

ción. 

Esto no significa que los demás países que tienen otro tipo de alfa- 

beto, no conozcan o no practiquen el folclor. Muy por el contrario, 

poseen una cultura popular rica y variada y -por ejemplo- en Chi- 

na, el equivalente al concepto Folklore, se pronuncia “Minsú chué”. 

En Chile, la caligrafía solamente se castellanizó y se escribe simple- 

mente “folclore” o “folclor”. 

inglés William John Thoms utilizó por primera vez 

    

En el folk” del siglo XIX, el grupo social identificado en el término 

original folklore” se caracterizaba por ser rural, analfabeto y pobre. 

Eran los campesinos que vivían en el campo, en contraste con la 

población urbana de las ciudades. Solo hacia el final del siglo, el 

proletariado urbano se incluyó como folk”, junto a los pobres de las 

zonas rurales, 

Los elementos folclóricos se clasifican comúnmente en tres tipos: 

materiales, verbales o consuetudinarios. En su mayor parte auto- 

explicativas, estas categorías incluyen objetos físicos (folclore ma- 

terial), dichos, expresiones, historias y canciones comunes (folclore 

verbal), y creencias y formas de hacer las cosas (folclore tradicional). 

Existe también un cuarto subgénero mayor, definido para el folclo- 

re y los juegos infantiles (folclore infantil), ya que la recopilación e 

interpretación de este tema, es propia de los patios de las escuelas y 

las calles de los barrios. 

En 1960, la Unesco designó al 22 de agosto de cada año como Día 

Mundial del Folclore, como reconocimiento a William Thomas, crea- 

dor del término folklore. 

El rayado de la cancha 

Licencias médicas: ¿quién 
le pone el cascabel al gato? 

  

ROBERTO DE J. GÓMEZ. Periodista. OSVALDO ARTAZA - 
  

Cada día tiene su afán, Cada tarea 
tiene su tiempo. Hay un tiempo 
para cada cosa. Un tiempo para 
trabajar; y un tiempo para des- 
cansar... 
Un tiempo para reír; y otro tiem- 
po para llorar... 
Un tiempo para cada cosa y cada 
cosa a su tiempo. 
Son los deberes y las obligaciones. 
Sin hacer algo de más; ni tampo- 
co de menos. 
Nada está hecho para que actúe el 
azar... sino el interés de cada cual. 
El tiempo no va diciendo la hora 
de cada compromiso. 

Y cada compromiso se debe a la 
tarea. 
Cada tiempo tiene su hora. Y la 
tarea se cumple con claridad y 
puntualidad. 
Así parece ser el rayado de la vida 
y de la puntualidad del ser. 
No hay reparos, Nadie se exime. 
Y más vale hacer las cosas con 
alegría. 
Pero hay gente que se salta los 
deberes y el cumplimiento de los 
deberes, Sin que se note. Sin que 
los vean. Sin que los descubran. 
_ Debe usted ser más preciso, 

dice la gente cuando no entiende. 
_ Entonces hay que ir por par- 

tes... como dicen los carabine- 

TOS... 
Y sacar partes a los que se dispa- 
ran y no cumplen. 
_ ¡A ver si me arregla el lío y me 
peina la condena...! Dice el acu- 
sado; 

_ francamente me da pena que se 
meta en la vida mía siendo una 
cosa privada..., dice Gagliardi. 
Pero no hay cosas privadas. 
_¡Todo es cancha...!dicen hasta 

los niños queriéndose zafarse, 
pero... 
_ ¡No hay peros que valgan...! 
responde la gente. 
Con mayor razón en tiempos de 

elecciones. 
Hay quienes quieren pasar gatos 

por liebre...pero; 
_La cancha ha sido rayada por el 

Servel... 
_ Las calles están marcadas... con 

semáforos y pasos de peatones. 
_Yaselo dije mi señor; “La Can- 

cha está rayada”. 
Las calles están pintadas de blan- 
co. Y blanco luminoso. Y blancos 
muy blancos para que se note si 
se ensucian las normas y los de- 
beres. 
Eso pasa en las calles, pero tam- 
bién pasa en la casa. Y pobre del 

aquel que transgrede la norma 

hogareña. 
_La ley lo pondrá en cintura. Con 
la ley más enérgica y contunden- 
te, “La Ley del Hielo...” 

_ Pasará en el trabajo si usted fal- 
ta. Y se aplicará todo el rigor de la 
ley. Aunque traiga una recomen- 
dación de su jefe; o de su padre y 
de su madre... 
_ Pasará en el trabajo si usted 
saca la vuelta. El reloj lo acu- 
sará. Aunque no más fuera un 
minuto...Son las disposiciones. 

Son las obligaciones... 
_¿Hacerlo bien o hacerlo 

mal...? He ahí el dilema... 
_ Todo está rayado. Obligada- 
mente. “En las escuelas, y en 
el hogar...” como dice el canto 
religioso. 
Finalmente pasará en las elec- 
ciones. 

_ Los candidatos deben rendir 

prueba de blancura e ideas cla- 
ras. Y un pasado de acciones 
anteriores... 

De propuestas contundentes. 
Sin ideas... no hay buenos re- 
sultados... 
Si no tiene nada que mostrar. 
El pueblo le mostrará los dien- 

tes,   

Decano Facultad de Salud y Ciencias Sociales Universidad de Las Américas 

En la última década los 
costos asociados al Subsi- 

dio de Incapacidad Labo- 
ral (SIL), se han duplicado. 

Si 2014 implicaba un 0,6 
% del PIB, actualmente ya 
supera el 1,2%, siendo más 

de la mitad del 7% de co- 

tización obligatoria desti- 
nado a dicho pago, lo que 
resta importantes recursos 
a la prevención, curación y 
rehabilitación de los pade- 
cimientos. 
El aumento de dicho gasto 

representa que somos una 
sociedad más enferma, es- 

pecialmente en salud men- 
tal, pero también que ha 
aumentado el uso abusivo 
y fraudulento de dicho im- 
portante recurso terapéu- 
tico, a un punto de hacer 
insostenible el actual siste- 

ma y a generar un creciente 

consenso de la urgencia de 

una profunda reforma. 
Al momento de pensar en 
transformaciones, se debe 

colocar al centro como cui- 
dar la sostenibilidad de un 
derecho esencial. Para ello, 

las personas deben asumir 
que se deben generar in- 

centivos y fiscalizaciones 
para el uso correcto de 
las licencias; los profesio- 
nales deben comprender 
que además de controles y 
sanciones al mal uso, debe 

haber orientaciones y guías 
que aumenten la estan- 
darización y racionalidad 

terapéutica del  instru- 
mento; y, la sociedad en su 

conjunto debe apoyar me- 
didas, aunque sean duras 
y políticamente difíciles, 
orientadas a avanzar hacia 
un balance virtuoso entre 
el cuidado del reposo, la 
sostenibilidad económica, 

la prevención y castigo del 
fraude. 
Al respecto, ya hay muchos 
estudios técnicos y expe- 

riencias internacionales, 

que sustentan entre al- 
gunas materias rediseños 
profundos en el modo de 
pagar el reposo y en gene- 
rar una institucionalidad 
independiente de quien 
financia y presta atención 

de salud, que termine con 
la falta de claridad de roles 

y responsabilidades de la 
multiplicidad de organis- 
mos hoy involucrados, en 
las debilidades de fiscali- 
zación y en las diferencias 
inexplicables entre trabaja- 
dores privados y públicos. 
Temas que han quedado 
al margen del debate, son 
el papel de las empresas y 
los incentivos que debieran 

crearse, para que éstas se 
involucren en posibilitar 
espacios laborales saluda- 
bles y como extender este 
derecho a los trabajado- 
res informales (que ya son 

un tercio) y a las miles de 

personas, especialmente 
mujeres, que ejercen tra- 

bajo doméstico o labores 
del cuidado, que no son 
visibilizados ni valorados 
por la sociedad. Hace ya 
mucho tiempo que en lo 
que respecta a las licencias 
médicas urge el coraje, de 
que de una vez por todas 
coloquemos “el cascabel al 
gato”. 

  

  
Los conceptos vertidos en esta página corresponden a autores, siendo ellos de su exclusiva responsabilidad a excepción del editorial. 
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